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LA POESÍA ÉPICA GRIEGA 

51:iloras y senores: 

De los treinta ó nú~ poemas épicos c¡ue la intensi­

dad del sentimiento religioso y la exuberancia dt· la 

inmginación ¡l<l<:tica produjeron en la Grecia legenda­

ria, La Jliada cs el único que nos ha llegado en rela­

tiva integridad, pues de los otros sólo quedan los títu­

los y algunas indicaciones de sus argumentos. ¿Y La 

Odisea? La Odisea, aun cuando siempre va aparejada 

con La Ilfada en los tratados de literatura, y á pesar 

de que una invencible costumhrc la atribuye il l lo­
mcro, no es, en mi concepto, una epopeya heroica, 

sino una novela fabulosa, pues si bien es verdad que 
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conserva elementos épicos, se distiugue del gran poe­

ma homérico -hasta caracterizarse- por una des­

cripción escénica mas amplia, más detallada, mas fa. 

miliar¡ por una psicologla de los personajes mas sabia 

y más sutil; por un arte mas analítico en la incompa­

rable gracia de la narración, de tal modo, que nos 

aparece, no como un conjunto <le grandiosos episo­

<l ios épicos, sino como una serie deliciosa <le cuentos. 

As(, pues, el tipo de la epopeJ•a ltomb·ü:a es J_-i !Ha­

da. Digo epopeya homérica, porque en el género épi­

co, como en todos los gl!neros literarios, hay una gran 

variedad de pro<lucci6n, debida al genio especial de 

cada raza, y no es pos'ble parangonar La Illada -ni 

dentro de la más arbitraria definición de la m:\s elás­

tica metafísica- con las epopeyas virgiliana, camoen­

sina ó <lantesra. No hemos hecho el estudio abstracto 

y estéril de la Epopeya en ~cneral, sino el estudio po­

sitivo y fecundo <le una epopeya concreta, La Ilía<la. 
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I 

Con este titulo conocemos veinticuatro cantos ó 

rapsodias, de autores difl-rentes y <le épocas diversas, 

que refieren las hazanas de algunos héroes en un mo­

mento especial de la vastisima leyenda relath·a á la 

Guerra de Troya. La Crítica moderna ha logrado ha­

cer, según lo cstahlecer:i nuestro análisis del poema, 

una clasificación, quizá definitiva en sus líneas gene­

rales, ~e esos episodios épicos, considerando, como 

obra del mismo poeta ó Aeda, los cantos I, XI, XVI 

Y XXII, que parecen formar el núcleo, el poema pri­

mitivo que otros poetas ensancharon simult.ineamente 

Y sucesivamente, ya parafraseando los temas origina­

les, como de notoria manera se ve en los cantos XV 11 

Y XX, ya introduciendo novedades episódicas ajenas 

:i la acción, como en los cantos VI, XIII, XIV, XVII! 

Y XXJ, ya, por último, incorporando al poema, por 

medio de ligamentos artificiales, algunos cantos épi­

cos aislados, independientes, como el magnifico canto 

V y los débiles cantos IX, X y XII. 

En cambio, la Crltica no ha siclo afortunada bus­

cando tenazmente en la historia, en la leyenda y en la 

poesla al Cantor, al Bardo, al Aeda vigoroso y esplén-
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dido que, preludiando en su ruda citara de cuatro 

bordones acorcks guerreros, clió á la memoria fiel Y á 

la declarnaci6n patética de los rapsodas, esos cantos 

sangrientos, divin:unentc iluminados por la belleza 

de alabastro de Helena y la sonrisa de oro de Afrodi­

ta. Homero c:scapa á nuestra mirada cubierto por la 

magnificencia de la leyenda. Parece que el Dius Ar­

quero A polo, para substraerlo á las impiedades de los 

retóricos, lo cnn1ch-c, como á En<:as para prescn·arlo 

de la muerte y de la profanaciún, en una nube ele 

oru.-Las exiguas intlicaciones de Platón y de Thucy­

didi:s no disipan el misterio, antes lo acrecen, en tor­

no á Homero, considerándolo como un bardo erran­

te, ciego y pobre; para hacerlo descender gloriosa­

m<:nle de Orfco, construye el historiador Jfellanicos 

un eslabonamiento fant/1stic<l de diez generaciones¡ 

un hibgrafo que se escuda con el nomine ,le llcrodo­

to, asegura que 1 Iomero se llamaba ;\lcleslgenes, por 

haber nacitlo á orillas del rlo )!cié en Smyrna¡ otro 

escritor anónimo, que se amp:ira con el nombre de 

Plutarco, afirm~ que Homero era hijo de uu Sátiro y 

de una muchacha de la isla de los¡ y, por fin, el em­

paador Adriano, dejando á un lado libros doctos y 

filósofos graves, que sólo fábulas le decían, ávido ele 

conocer la figura real del cantor ele Aquiles, recurrió 

al Orúculo ele Dclfos, á la voz viva de la verdad, {1 la 

fuente augusta de la revelación, y la Sacerdotisa In­

falible no quiso comprometer su infalibilidad, respon-
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diendo al emperador, con profunda ironla, que Ho­

mero era nativo de Itaka y hermano de Telémaco! 

En una época en que no i;e conocía la escritura, 

bai;c de los anales y madre del espíritu crítico que 

discierne la realidad de la ficción, época en que la Le­

yenda florecía en suntuoso apogeo y el Mito dh·ino y 

heroico brotaba como una lujosa planta sil\'estre en la 

tierra helena, los mitos y l:is leyendas de Dioses y de 

Héroes, que desfilaban en el fascinante cortejo de la 

poesía épica, eran para el griego homérico la historia 

toda del pasado y la Ycrdad completa de la vida. Y 

Homero corrió la suerte común: bajo su nombre, los 

poetas hicieron, cou las leyendas populares, poemas 

para el pueblo¡ y el pueblo, que en más de siete ciu­

dades ~e disputaba al Cantor, hizo la leyenda de Ho­

mero. Homero jué 1111 /1()111Ó1 e y jué 1111 Dios. 

No es esta una simple frase literaria, es una verdad 

ahsoluta desde el punto de \'ista de los griegos pri­

mitivos.-EI esplritu gri<'go ful-, por excclc-ncia, har­

monioso¡ un admirable equilibrio de la razón y del 

sentimiento presidió siempre, en esa raza privilegia­

da, lo mismo la~ concepciones pollticas que las espe­

culaciones filosóficas y que las creaciones del arte. El 

griego nunca cayó en los extremos: no fué frlvolo y 

no fué complicado. Y cs., harmonla, que en la época 

gloriosa de Athenas produjo obras perfectas, manifit'.·s­

tase, como es natural, desde las primeras irracliacio­

nes del alma del pueblo. Ningún otro pueblo ha te-



nido tan rica pubertad poética como el griego. Las 

Musas fueron sus nodrizas musicales. Basta estudiar 

la estructura de las genealoglas griegas, para com­

prender que todas obedecen á una necesidad de har­

monla espiritual, ligando á los miembros de una mis­

ma agrupación en el culto de un antepasado común, 

de un epónimo, es decir, que da su nombre á la co­

munidad entera, y que ésta, con su imaginación reli­

giosa y poética, eleva á la categoría de Dios. Y no se 

crea que los griegos distingulan en esas gcncaloglas 

los elementos históricos de los elementos legendarios, 

los personajes reales de los personajes míticos; para 

la fe del pueblo, no sólo unos r otros eran verdade­

ros, sino que los Dioses y los Héroes de quienes deri­

vaba la descendencia humana hablan tenido una vida 

más grande y más gloriosa.-Ahora bien: en la isla 

jónica de Kios habitaron los acdas que con más \'UC­

lo épico cantaban las hazan-is heroicas de la leyenda. 

Algunos de ellos, los más geniales de ellos, pertcne­

clan á una gens ó agrupación de familias vinculadas 

por el culto de un progenitor comtin divino 6 semi­

divino que les ciaba su nombre. Este antcpas1clo epó­

nimo era Hornero; por eso la gens ele Kios se llama­

ba Homérica ó ele J,os Jlo1111'ridas. Está bien com­

probadn por la crítica la I calidad de los IIoméridas, 

cuya existencia se prolonga, por lo menos durante 

tres siglos, hasta los tiempos plenamente histbricos 
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de la Grecia.• Y si conforme á algunos pasajes de 

Platón, los Hornéridas aparecen tan sólo como una 

especie de depositmios y guardianes de la riqueza 

poética de la ge11s, en las primeras ,'.,pocas fueron ver­

daderos poetas creadores que, dando forma épica á la 

leyenda, difundieron por todos los pueblos helenos la 

poes(a divina y heroica. 

Y esta pocsla, en la forma en que la conocemos, 

corresponde más á la idea ele una serie de obras clcbi­

da5 á la inspiración de muchos cantores, que á la de 

un solo aeda que, sin colaboración ninguna, hubiese 

coordinado un vasto poema uniforme. La Ilfada re­

vela la unidad del genio griego en la variedad de los 

poetas que la formaron. El mismo espíritu de raza, 

i•léntica fidelidad á la tradición, ip:ual apego á las 

formas poéticas consagradas -s.'llvo naturales excep­

ciones,- dan al poema su profunda y altn harmonln. 

¡ Pero cu \ntas voces descubre el espíritu en esos can­

tos guerreros! La Jl(nda es un Coro épico. 

Conserva la historia algunos nombres de llorné­

ridas: Kynoetos, Thestor, Parthcnios. Serla trabajo 

• Algunos l loméridas nos citan, h lo que creo, dos versos 

que han conservado de su poeta, de los cuales 11110 es 11111)' in­

jurioso para el amor y verdadcrnme11le poco medido: t<L09 

mortales lo II unan Eros, el dios al 1tlo; los in,1ortalcs lo lla­

man !'teros, el que el:\ alas.»-1'111611, nihlogos Socr:\ticos, 

Fedro.-<Euvres Compl~tes de l'I 11011, tome,. raris, Char­

pcnlicr, t 1169, 1ing. 3-13. 



perdidu pretender determin::ir l::i coi::ibor:ición indivi­

du::il de estos poetas en la obra común, no S<',lo por l:i 

::iusenci::i complcl::i de datos históricos, sino porc111e 

no debemos nunca juzgar de J::15 cosas antign::is con 

nuestras ideas modern::is. El historiador, como Alci­

bi::ides, debe ~r pers:i entre los persas r griego entre 

los griegos. Nacidos y educados en estn época de en­

carnizadas energ!as indi\'idunles, somos pocos aplos 

p::ira comprender las grandes obr:is colccti\':lS cuyos 

autores des::iparecen en el anónimo impenetrablc; no 

creemos f:1cilmente que hayn habido humanos que 

consintieran en el eterno oh·ido de sus méritos pro­

pios para formar el renombre inmortal ele una 1re11s ó 

de una raza. No hay que atribuir esto á generoso al­

truismo de ellos y á impl::icable egoísmo nu<:stro, sino 

á las diferentes concepciones que de la glori::i han te­

nido los hombres. La gloria siempre ha hipnotiz::ido á 

l::i hunnnidad, pero de maneras diferentes. Hoy, l'll 

las sociedades pcrfect:uncnte diferenciadas, todos, ('n 

m:iyor ó en m~nor e,nh, con nt is ó m~no, nobk•z.1, 

tenemos In ambición ele lustrar nuestro nornbrr, nnc;­

tra persona, nuestro ro. Víctor Hugo, lament.inrlose 

ele no encontrnr grabado rl nom hre de sn padre cn cl 

Arco ele In Estrella, rntre lo, resplandecientes nom­

bres napoleónicos, lo grab,;, con una altiva inscrip­

ción, en el Arco Triunfal de su llrica. En cambio, los 

obreros, en la Eda<l ;\lcclia, viv!an y mnrlau trnbnjan­

do de gcnerncibn en genl·rnción en la iglesi::i de su 

pueblo, para su pueblo y para i;u iglesia, enton::indo 

los colores de un Yitrnl, cincelando un relic,·e en el 

p:,rtico, colocando una estntu::i sobre el pin:icnlo¡ y en 

\'ez de los nombrl'S de tan excelsos artífices, nuestr::i 

curiosidad ofendida sólo encuentra los nombres de 

una ::itcrraclora \'Ulgnri<lad que las caravanas de tu­

ristas han escrito cnn el lápiz implo en los nürmolcs 

di\'inos. Igu::ilmente, en las primiti\'as socied::idcs 

griegas, las personalidades no tienen la madurez ne­

cesaria parn desprenderse de la ::igrupación; r, de he-­

cho, no se desligarán de elln, de un::i manera comple­

t::i, hasta el nacimiento de la pocs{a lirica, que es esen­

cialmente indi,·idual. La IH::ida es un coro, sí, el coro 

que un pueblo entona con su robusta voz unánime. 

No es posible que sea un poema individual y deter­

minado; tiene qnc ser un poema colectivo y anónimo. 

Es la producción de todos los llomérielns, que, ele gc­

ncrncibn en gencrnci<'>n, trnnsmit!anse el genio de la 

~1 nsn hrroica y el tesoro de l.l pocsla legendaria, y ci­

fra han todo su nfán y todo su orgnllo en prrfeccionar 

el Poema común agrl·gilndole un c::into, un episodio, 

un di:tlogo, unn mct:\fora, un simple ex'unetro, y a111-

p:1raha11 sus ohrns con l'I nombre mítico de su .fit'IH, 

con l'I epónimo di\'ino que, personificanrlo :'1 l:i 1k~­

ci·mlcncia, absorbía rn su glnrin inmortal la gloria 

l'f!niera de sus hijos, llolllt'l'f.' 
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Los bardos nómades que explotaban el fondo co­

mún de la leyenda, cantando poemas en los palacios 

<le los príncipes y en las fiestas públicas de las ciuda­

des, aparecen desde In rn '15 remota antigüedad como 

inspirados por la Musa en el dulce arte musical de la 

poesla, r fueron los precursores de la gran con<lensa­

cit'ln del genio épico de los lloméri<las. Fueron los 

primeros que encauzaron en el verso harmonioso los 

inagotables veneros poéticos del alma popular. En la 

belicos.'I Kymé ccenidn de murallas, surgieron los 

viejos aedas cantando con \'0z ruda las proezas del 

Rey Agamemnón y dd ¡nigil Aquiles; y esos cantos 

luego, e1_1 boca de los bardos de la gloriosa Smyrna, 

se agruparon, se depuraron, se perfeccionaron en bri­

llantes epopeyas fragmentarias, para obtener, por íil­

timo, en In isln roquenn de Kios, su definitiva y mag­

nifica eflorescencia en la obra genial de los Jiornéri­

das. Leed y releed In deliciosa pintura que ha hecho 

el deliciosoAnatole Fra,~ce, en un cuento titulado cEI 

C·1ntor de Kyrné> del Viejo Aedn Ciego, ccuyos pies 

desnudos tenlan el color de los caminos sobre los 

cuales erraba hada tantos anos;• que «ensenaba la 

poesía y la música, como á él se las habla ensenado 

su padre, ú los ninos de Kymé, entre los cuales había 

muchos ciegos, porque se destinaba de preferencia al 

estado de cantores á aquellos que, por estar privados 

de la vista, no podían trabajar en los campos ni ~e­

guir :\ los héroes en las guerras;• y que cacor<lando su 

lir:i,, comenzaba así su ensenanzn: cEscuchad, oh ni­

nos, el combate de Patroklo y de Sarpedon. Este 

canto es bello.> Y aun cuando el escritor francés se 

equi\'OCa presentando como un llomérida, corno llo­

mt·ro mismo, :í su personaje, que nos caus:1 la impre­

sión de un bardo lcj:1110, lejnnlsimo de los lloméri­

cl:ts, de un abuelo de Homero, sin embargo, es tan 

acentuada esta impresión, t:tn honda, que nos senti­

mos en presencia de un ser vivo, del tipo cnractcrls­

tico del Aedn primitivo, resucitado de la leyenda grie­

ga :tl conjuro de un supremo exorcismo del arte. 

El estado de c.1ntor, el oficio de aeda, semejante 

ni de médico, al de adivino, ni de carpintero, era alta­

mente estimado por nobles y por plebeyos, y gozaba 

de dignas prcrrol(ativas. Los doce prctcndil'ntcs de 

Pcn~lope que se instalaron en la mansi6n de Odiseo, 

codiciando las riquezas del héroe, hablan lll'vaclo un 

hnrdo de sus palacios de ltaka: Odiseo, rcgresnnclo 

inesperadamente de su vi:tje fabuloso, matb sin pie­

dad ia los pretendientes, y perdonó 111ng11ánimo la vida 

nl cantor. El podcrosil Agamcrnnt'ln, p:11tic1Hlo :\ In 
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expedición contra T roya, dejó á su esposa Clitemnes­

tra al cuidado fiel de un venerable accla.-Los poetas 

eran, en los festivales de los hombres, lo que eran las 

Piérides ollmpicas en los banquetes de los Dioses. La 

Mus.'\ les ciaba un cetro más resp<:t.'\do que el cetro 

de oro de los heraldos, la rama de laurel¡ y ellos, en 

cambio, In rendían pleito homenaje invocándoln para 

que les inspirase cantos melodiosos¡ porque pnrn los 

gric¡.:os, In Mus.'\, como todas las personificaciones de 

1,, leyenda, tenia existencia real y cantaba himnos y 

poemas por la voz de los acdas, como lléfcstos trnha­

jaba en el yunque por la mano de los artífices, la­

brando yelmos y combando cor:izas. Los J-Ioméridas 

cuentan en la Rapsodia II de La Iliada, que las Mu­

sas, chabicndo encontrado en D,irion al accla Thamr­

ris que venia ele <Echalia, del palacio del rey Eury­

tos, lo volvicrou mudo porque se habla ,·min¡.:loriado 

de vencerlas cantall(lo; y ellas, las hijas de Zcus tem­

pestuoso, irritadas, le quitaron la ciencia di\'ina de 

cantar y de tocar la citara.> Los mismos l loméridas, 

en la Rapsodia VIII de La Odisea, hacen una pintura 

nohillsima del ::wcla Uemodokos, q11t:, cn un banqncte 

con que d magn:\nimo rey Alkinoos aitasaja á Otli­

sco, C.'\nta al¡.:u11as escenas cuhninantcs de In \'i1la he­

roica: •· ... Y un heraldo llc¡.:ú, condncicndo al Al•da 

harmonioso, nemodokos, !t qnicn ,·<·ncraha el ¡me­

blo, r lo colocó en medio ele los con,·idados, a¡wyarlo 

contra una alta columna. Entonces Odisco, cortando 
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la parte mús grande del lomo ele un puerco de bliln­

cos dientes, y c¡ue estaba en\'uelto en gra~a, dijo al 

heraldo: cToma, heraldo, y ofrece, para que la coma, 

esla carne, á Dcmodokos. Yo también lo amo, aun 

cuando esté mi cor:uún afligido. Los A<:das son dig­

nos d.e honor y de r<:speto entre todos lus hombres 

terrestres, porque la ~I usa les ha ensenado l' I canto, 

Y ama la raza de los Al·das.• llahl<', así, r 1:l l11:ri1ld11 

pusu el manjar en manos del héroe Uemodokos, y 

btc lo rccibiú, lleno de ale~ria. \' todos c:ctcndieron 

las manos al alimento coloc.'\do delante de ellos. Y 

cuando se snciaron de b<:ber y de comer, d sutil Odi­

sco dijo á Dcmodokos: cOcmodokos, te cslimo más 

que á todos los hombres mortales, sea <¡ue la !Ilusa, 

hija de Zeus, te haya instruido, ó A polo. Jlas canta­

do admirahlcmcnte el destino de los Aqueos r todos 

los m~lcs que han sufrido ....• Canta ahora el caba­

llo de madera .. . . c¡ue el di\·ino Odisco condujo con 

astucias {1 la ciudadela, repleto de los hombres que de­

rribaron In ciudad ele Troya. Si me cuentas exacta­

mente estas cosas, declararé :í. todos que un cfü,s te 

ha dotado con benevolencia del canto divino ... ·•­

Oitl, por último, este frngmento ele un himno rnntado 

en honor de Apolo en una fiesta pública, por un acda 

que, hablando ele su propia condición pcr~nal, un 

llomérida sin duda, un llomérida de Kios, llomero 

mismo, Sl·gún Thucydidcs, se recomienda, en versos 

conmovedores, al piadoso recuerdo de las jóvenes vlr-
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genes de Delos: •· .... Salud á W>sotras todas! Y te­

nedme presente en vuestro recuenlo, y si alguno de 

entre los hombres terrestres, un extranjero desventu­

rado, llegara y os interrogase a~í: Oh, jóvenes, quién 

es este hombre, el más harmonioso de los Acda~, á 

quien escucháis llenas de encanto? respondedle en­

tonces, con toda benevolencia: Es un hombre ciego¡ 

habita la roquena Kios, y sus cantos ser.In los mejo­

res en el pon•c:nir. Y nosotros, errando á través de 

las ciudades populosas, llevaremos vuestra alabanza 

sobre toda la tierra, y todos nos creerán porque ha­
bremos dicho la ,·erdadl• 
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III 

La producción poética de los aedas se condensa 

en un enorme ciclo épico compuesto de treinta 6 111/u; 

poemas, rclali\'OS, unos á la expedición troyana, otros 

á la leyenda del sitio de Thebas, y uno solo á las haza­

nas de Heraklés Corazón de León. Los primeros fue­

ron completamente eclipsados por la incomp:irable 

bellez:i de La Jl[ada, que logró realizar, en cuatro de 

sus cantos, la perfecta unidad épica. Dos poetas pos­

teriores á los Homéridas, Aretinos de l\lileto y Lcs­

chés, quisieron, con dos poemas troyanos, La T<Jma 

di! flios y La Pl!quena /liada, desarrollar y complct:ll' 

ta acción que se suspende en la epopeya homérica 

con los funerales de Héctor, cometiendo el sacrilegio 

que cometerla un escultor que intentara poner brazos 

á hl Venus de Milo. De la misma época que La llla­

d'l fué un vasto conjunto de cantos épicos elaborados 

por una gms ele Sarnas, análoga á la gl!lls Jlornérida 

de Kios, los Creophilenses, que tomaban nombre de 

su antepasado epónimo Crc6philo¡ y sábese que esa 

epopeya, titulada La loma di! CEdialia, cantaba có­

mo el rey Eurytos negó la mano de su hija Volé al in-
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vencihle lleraklés, y cómo ésk, cnormcnicnte irrita­

do, lanzó contra la ciudad real de U::Chalia su fuerza 

colo~al. l\fcr11ce citarse también un poema del ciclo 

tebano,anliqulsimo, probablemente anterior á La llia­

da, anónimo, de siete cantos y cinco mil seiscientos 

versos, La Tebaida, que cantaba la funesta empn·sa 

de Adrastos, rey de Argos, contra Eteoclés, rey de 

Thcbas, comenzando con esta invocación: •Canta, oh 

:\lusa, la ciudad sedienta de Argos, donde los je­

fes ..... > y, segun serias conjeturas de la critica his­

tóric.1, la Tebaida tu,·o una profunda y vasta influen­

cia poética, pues no súlo inspiró algunas veces al te­

bano Píndaro, sino que dió al grnn Eskylo el argu­

mento formidable de su tragedia Los Siete co11ha 
Tltcb,zs. 

No llama la atención, antes p1recc n 1tur;1l, que el 

insaciable olvido haya devorado tanta riqueza poéti­

ca; lo que pasma es que la lid memoria de un pueblo 

conservara, casi intactos, á trav1:s de varios si~los, lo,; 

cuarenta y ocho cantos de 1-'t Iliada y de La Odisea! 

Un pueblo no puede dar una prueba mas granclc de 

amor á la santa poes!a. Puede decirse, en Yerdad, 

que Grecia amó á Homero con el amor que triunfa 

de la muerte. La formación de La Ilíacla, segun los 

cálculos de Grote, est.í comprendida entre los anos 

850 y 776 antes de Jesucristo, más bien antes del ano 

776, cporque estamos acostumbrados á considerar a 
los Homéridas como anteriores á Aretinos, que vivió 

poco después de la primera Olimpiada,> y más bien 

con posterioridad al 8501 no sólo porque el dlculo 

concordarla con la opinión de Herodoto, sino •1><>r­

que mientras más alejemos al poema en el pasado, 

hacemos mis sorprendente el fenómeno de su conser­

vación, fenómeno ya bastante maravilloso, desde 

aquella época y aquella sociedad hasta los tiempos 

históricos.> A las mismas conclusiones llega el entu­

siasta historiador de la poesla épica griega, lllaurice 



Croiset, diciendo que cloque debe tenerse preM:nte, 

es que la formación de los poemas homéricos ha de­

bido llenar un periodo bastante largo de tiempo, y, 

en consecuencia, no estamos obligados, en manera al­

guna, á escoger un dato preciso con exclusión de los 

otros elatos, pues, en rigor, pueden ser todos ellos 

verdaderos simultáneamente. Considerados en su 

conjunto, determinan una vasta extensión de tiempo, 

durante la cual los poemas homéricos han debido na­

cer y desarrollarse.• Después de esta observación in­

dispensable, 1\1. Croiset cree poder afirmar que la in­

tegración, la ccreación• de La IHada, ces el gran he­

cho literario y moral del siglo IX antes de la Era Vul­

gar., 
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V 

Es, en efecto, un prodigioso fenómeno de amor 

popular la conservación de La Illada. Pero no esta­

mos, senores, en presencia de un milagro. Ese fonó­

meno tiene sus explicaciones naturales. Desde luego, 

es de suponerse que la gms de los Homéridas de 

Kios, más madura y mejor dotada que las otras, 

por más cohesión en sus tradiciones, por más afini­

dad en sus gustos literarios y por mayor persistencia 

hereditaria del genio poético, estuvo en condiciones 

exccpcionalmeute propicias para hacer obra durade­

ra, extrayendo, de la leyénda comprehensiva y difusa 

de Dioses y de Héroes, una serie de episodios épicos 

concretos, claros hasta la transparencia, precisos has­

ta la sobriedad, variados como el movimiento y reales 

como la vida. Las proezas de Agamemn6n y de Pa­

troklo, de Menelao y de Paris, informab::m, sin duda, 

una multitud de cantos anteriores y contemporáneos 

de L..-i Jllada¡ el íluente peplo de la blanca Helena se 

arrastraba ya en el examctro sonoro de los bardos¡ 

pero seguramente las herolnas y los héroes del ciclo 

troyano estaban aún indecisos y vagos en una pocsla 



que se esforzaba por vivificarlos, sin GUe correspon­

dieran á las luminosas y fuertes imágenes que de 

ellos llevaba el pueblo en el alma; y los aedas homé­

ricos cumplieron el prodigio, pasando esas imágenes 

á la obra literaria, íntegras, vivas, sangrientas, bruta­

les, magnánimas, humanas, diYinas, dando á Ayax un 

escudo inconrnoYible como torreón de ciudadela; á 

Odisco una a.~tucia temeraria y un v,llor prudente; á 

Diomcdes un empuje juyenil lleno del entusiasmo fo 

goso de los corceles en la infinita lil>ertad de la lla 

nura; á Aquiles el escudo fabricado en las fraguas clt: 

lléfcstos y la pesada, la inmensa, la sólida lanza de 

Peleo; á Andró111aca el arco iris de la virtud sobre la 

nube de los dolores; á Hécabe las not.'IS m:ís solem­

nemente tristes del duelo lamentable; á lléctor el va­

lor sosteniendo al deber y h pujanza ardiente del gue­

rrero junto á la Yiril ternura del esposo; y á Pri:uno 

el beso heroico que ponen sus labios de padre en la 

mano que mató á su hijo, cumpliendo ía proeza mo­

ral más alta del poema y purificando con ella el alma 

de Aquiles, que en una espléndida metamorfosis re­

vela su divino origen, ascendiendo del odio que grita 

á la piedad que llora! Los acdas homéricos fal>ricaron 

cuerpos hercúleos para que abrigaran almas inmc11-

sas; hicieron cada tipo del tamano de cada pasión hu­

mana. En este sentido podía decir Miguel Angel que, 

leyendo á Homero, se sentía alto de veinte pies. Sí, 

la humanidad homérica es más grande que el natu-

ral; pero conserva la harmonía de las proporciones, 

que es la verdad en el arte, como las estatuas pueden 

ser mayores que el modelo sin dejar de representar el 

modelo. Los homéridns no traspasaron las metas 

ideales de la Naturaleza, no llegaron ni obscuro y de­

lirante dominio de los Apocalipsis patológicos. La hi­

pérbole de La llfada no es interminable; el ojo puede 

abarcarla sin fatiga; el espíritu puede aceptarla sin 

esfuerzo; es alti\'a y radiante; comienza en la tierra 

de los mortales y termina -no muy alto- en el Olim­

po de los Dioses. 

La elaboración piadosa y amanllsima de esta poe­

sía límpida y fresca, que manaba de la boca de los 

poet.'IS como corriente que íluye de una gruta de nin­

fas, suscitó dcfirantes entusiasmos en los festines ele 

los nobles, de los dinastas descendientes de los hé­

roes que se ilnstraron en Troya, y en las solemnes 

congregaciones de los pueblos que acudían en mas., 

á los concursos y á los ju egos públicos de la Grecia. 

Y naturalmente, en torno de los poetas creadores se 

agruparon los discípulos fieles, los amigos devotos y 

los dúctilc.~ aficionados. I>e los disclpulos salían poe­

tas, de los amigos salían propag:u1dista.s y de los afi­

cionados s.1lla11 rapsodas. Estos últimos, como vere­

mos, tu\'icron 1111 papel importantísimo en la conscr­

vacilm de la epopeya homériea.-Desde tiempos in­

memoriales el arle de la poesía, ligado aún al arte de 

la mt'isica, era ohjclo de cnscnanza y aprendizaje. La 



30 

memoria, que el uso de la escritura ,ino después á 

debilitar tanto, debió de haber tenido, por el cons­

tante ejercicio, un extraordinario poder de retención. 

Fué, como todo en aquellos tiempos, heroica. Sin 

embargo, astuta como Odiseo, se \'alía de mil artifi­

cios contra las ocasiones de olvido. El pueblo griego, 

con S.'lpientlsimo buen juicio, fué un tenaz conserva­

dor de las formas literarias tradicionales que subsis­

tieron durante todo el ciclo épico, aun cuando encu­

brieran audaces novedades poéticas. Los poemas ho­

méricos están plagados de epltetos permanentes, in­

mutables, que se aplican con una fidelidad escrupu­

los.'I á los Dioses y á los Héroes, c0n\'cngan 6 no :i sus 

di\'ersas situ:icionesy condiciones en las múltiples fa­

ses del desarrollo épico. Son epltetos que están ad­

heridos deliniti\'amente á los personajes, como la piel 

est.'1 adherida á los músculos. Heré, irritad:i ó con­

tenta, excitando la discordi:i ó amando á Zeus, es 

siempre cla de los ojos bovinos;• Héfestos, quieto en 

el descanso ó apresurado y jadeante en la labor, es 

siempre cel ilustre Cojo¡• Afrodita, lastimada por l:i 

lanza brutal de Diomcclts ó atándose con broches de 

oro el cinturón de las voluptuosidades, es siempre cl:l 
blanca Diosa que ama las sonri~as;, Odiseo, en el cla­

moroso agora 6 en la turbulenta brega, es siempre cel 

sutil que se complace en el dolo y el embuste;• Aga­

memnón, heroico en la pelea ó autoritario en el con­

sejo, es siempre ccl rey de los hombres que manda :i 
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lo lejos;• y Aquiles, en el aislamiento sombrlo de la 

tienda ó su vertiginosa carrera inmensa alderredor 

de la muralla de llios, es siempre ce! divino de los 

rápidos pies.• Las descripciones verdaderamente ho­

méricas de La Illada• no son difusas ni minuciosas, 

son siempre claras y esenciales¡ por la pureza de sus 

contornos y por la concentración palpitante de sus 

elementos en imágenes simples, fuertes y diáfanas, 

se graban e,i d espi1·i/u con la persislmda devenia­

deras impresio11es visuales. Las comparaciones, es.'ls 

antorchas del recuerdo, que, cuando son precisas y 

sobrias, ayudan tanto á la memoria, dándole puntos 

de referencia, están escalonadas en la epopeya como 

sena/es y disflibuidas como guías en todos los mo­

mentos culminantes de la acción dramática. Los diá­

logos, tan animados, tan lntimamcnte tejidos en la 

narración, y que tanto acentúan los tipos de los per­

sonajes, se caracterizan por una monotonla que con­

siste en que las palabras pro1m11 •,adas por 11110 de 

los i11/erlo:11tores so11 casi siempre 1·epelitiin· por ti 

otro, m lodo ó e,i parte. Por último, los diálogos y 

las narraciones se apoyan muluamenle, i-epilie11do 

éstas, m ala/os co11cretos, lo que aquéllos llabla11 

• F.stM ideas rclativM d los elementos mncmot&-nicos 

del poemn, son enteramente origi111les, y las someto ,,1 exa­

men de 1.lS que sean cnpaees de poner lodo ·"' nmor en los es­

l'Sludios de nltn literatura. Ahorn l.1s indico, nlgún dia las cx­

pbrar~. 
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pues/o m forma activa y viztienle a11/c 11osot,·os, ó vi­

cev.:rsa.-Á esta simetrla interna 6 literaria, corres­

ponde la simetrla exterior ó material que resulta del 

tamano necesariamente uniforme de las escenas que 

integran los cantos y de los cantos que forman la epo­

peya¡ y debido á esto, después de leerla, nuestro es­

píritu, en vez de sentirse desorientado y abrumado, 

corno cuando hacemos un peligroso viaje á trav.'.:s de 

las grandiosas monstruosidades de la Diblia, se siente 

aligero y festivo en ese mundo azul de formas lumi­

nosas y bellas, y en la cima de nuestro recuerdo, co­

rno en la somidad de un Akrópolis, L'l Illada se alza 

envuelta en la gloriosa clámide de Helios, con las pro­

porciones serenas, blancas r puras de un Templo con­

s.'\grado á los Dioses y á los Héroes por el genio hu­

mano! 
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VI 

Después de leerla, he dicho. Y de leerla cómo, 

Dios mio, traducida á la prosa opac..'\ y profanadora! 

Entonces no habla lectores inclinados en sus gabine­

tes silenciosos sobre las silenciosas p:1ginas de un Ji. 

bro, en largas confidencias con los renglones discre­

tos; súlo había oyentes en tumultuosos auditorios que 

recogían con aclamaciones los oráculos sagrados ele 

la Musa, que les revelaba los esplendores ele su pas.1-

clo divino r heroico¡ y necesitamos apelar á t<xlas 

nuestras facultades imaginíficas para reconstruir, vi­

,·os y palpitantes en el contagio de los entusiasmos, 

esos festivales solemnes en que el pueblo iba á oir el 

poema nacional declamado por el Rapsoda, que, con 

su lauro de oro en la frente, su túnica roja como la 

sangre de los héroes, su gesto trágico como máscara 

csquiliana, su voz que murmuraba amores, que gri­

taba cóleras y que clamoreaba combates; y ya hacien­

do flotar, con la magia de las entonaciones, lo C..'\bc• 

llera inmortal de Her~ en el airoso ritmo de los on­

elulantes versos, ya lanzando el grito triple de Aqui­

les con la sonoridad de un alarido ele trom pela y el 

grito triple de Athena con la sonoridad de una imprc­

C"adbn de bronC"c, y ya arrastrando en el jnrlc:inte co-



rrer de los exámetros á las turbas troyanas, entre la 

poi va reda de los carro3 y los desastres del atropello y 

los exterminios de la confusión, C(ln el vuelo enloque­

cido de una ráfaga de p'inico, era la Lengua humana 

y sinfónica de los huracanes épicos que sacudfa en un 

inmenso delirio patriótico y religioso el alma de todo 

1111 pueblo!• 

En un principio, el mismo aeda se ponla en comu­

nicación directa con el público, acompan:111do su reci­

tación melodrnm,itica con los acordes de fa cítara. 

Los primeros homéri<las asl lo hadan: c:mtaban sus 

propias creaciones poéticas, como el Demo<lokos de 

L.'l Odisea, como el ciego del Himno á Apolo. Des­

pués, se diferenciaron las funciones del poeta creador 

y del rapsoda recitador. Una cosa íué el arte de com­

poner y otra el arte de recitar; y la recitación, como 

la poesía, empezó á formar el objeto de una ensenan­

za y de un aprendizaje esix->ciales. Los rapsodas, que 

probablemente surgieron, como he dicho, de los afi­

cionados que atrafa el genio <le los poetas, acabaron 

por formar, con el tiempo, una clase muy numerosa, 

dedicada con grandlsimo éxito á la recitación prime­

ro, á la recitación y al comentario des¡rnés, de los 

poema.~ homéricos, -<:oncurrien<lo como competido­

res á disputarse premios en las fiestas y en los certá­

menes públicos de toda la Grecia. Y fué tanta su in-

• Pintón, en uu diAlogo sallrlco, ~ton,» cnrncteriza de ad­

mirable manera el arte fogoso y mlmico de los rnpsodas. 
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fluencia, que Solón expidió un reglamento legislativo 

qne normaba las recitaciones rnpsódicas en los pro­

gramas oficiales de las fiestas, con el objeto de que In 

sucesión regular de los cantos épicos desenvolviese 

ante los athenienses la epopeya homérica en toda su 

integridad. Pero, haciéndose sentir cada din con más 

urgencia la necesidad de tener un texto escrito de los 

poemas, que evitara los naturales desacnerdos y los 

frecuentes debates de los rapsodas, Pislstrato logró, 

á fuerza de inteligencia y de constancia, dot.,r á In 

Grecia de un manuscrito definitivo de la obra de los 

lloméridns¡ y, conforme á él, los rapsodas fueron 

obligados/¡ declamar en las Panathcneas, las dos epo­

peyas completas -La llladn y La Odisea,- alternim­

dosc en la recitación.-Esto nos parece excesivo, 

acostumbrados, como estamos, /¡ dosis cada vez más 

peq uenas de poesía y á las frivolidades de un arte de 

lujo¡ pero el griego, que en Athenas escuchaba, en una 

sola fiesta, nueve tragedias, tres dramas satlricos y 

otras tantas comedi:ts, e1 a insaciable de belleza, y las 

lloras ligeras que manejan el carro del tiempo, <lete­

nlnn su marcha :tnte el maravilloso espectáculo de un 

pueblo completamente nhsorto en In evocación 1,oéti­

ca ele su pasado .... 

V qué injusta es, scnorcs, la mordaz ironla <le 56-

krntes dialogando con Ion! La Illacla y La Odisea \'i­

vicron en el recuerdo gracias á los rapsodas: ellos fue­

ron los intermediarios entre los versos ele los poct.,s 
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y las almas de los pueblos¡ su voz p:xlerosa fué el li­

bro viviente y patético que divulgó la ~ nta epopeya 

nacional¡ por ellos está humanizada en la imaginaciim 

de los hombres la venerable figura del antepasado 

mitico de los Homéridas, del errante Homero, ali­

mentado de poesía por las l\tusas 1>ara que, á su vez, 

fuera el nutricio divino de la blanca Grecia¡ y por 

ellos y sf>lo por ellos llegan todada á nuestros oldos 

-como un coro de notas argentinas- las palabras de 

l:is jf>vcnes vírgenes de Delos: cEI 111:\.s harmonioso 

de los Aedas es un hombre ciego, habita la roqucí\a 

Kios y sus c:intos ser:m los mejores en el porvenir!• 
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